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I 

 
¿Es el hombre, según la visión de Samuel Butler, un parásito de la ma-

quinaria, un apéndice del complicado artificio que irá sucesivamente usur-
pando sus actividades y acabe por suplantarle en el reino del planeta? Una 
ojeada sobre el curso actual de la ciencia arrojará alguna luz sobre la cuestión. 

Veamos ante todo si existe alguna esperanza de que se detenga el pro-
greso de la investigación científica. En la Edad Media, esa investigación era 
virtualmente imposible y peligrosa, y creo que Chesterton y Reinach abogarí-
an porque siguiera siéndolo, con ser pensadores bastante liberales. 

Opino que en nuestro actual sistema económico el progreso científico 
nada tiene que temer. El capitalista no siempre dará al trabajador científico el 
salario condigno, pero siempre le protegerá como a uno de los gansos que 
producen huevos de oro para su mesa. Y la competencia internacional, por 
mucho que la guerra se cohiba, difícilmente renunciará a las ventajas nacio-
nales que dimanan de la investigación. 

Los partidos laboristas incluyen en sus programas el fomento de la in-
vestigación, y por lo que hace a la biológica, el trabajo es mucho mejor amo 
que el capital. 

Podrá ocurrir que la civilización caiga en colapso y con ella la ciencia, 
cual ocurre en parte de Rusia; mas no se olvide que aún allí prosigue la alta 
investigación. 

Se ha insinuado, no sé si seriamente, que el avance de la ciencia puede 
cesar por falta de nuevos problemas. Chesterton profetizó hace quince años 
que el hansom duraría aún cien años por desfallecimiento de la invención. 
Hace seis años que el hansom reposa en el museo como episodio romántico 
de la historia del vehículo; así la trirreme, y el velocípedo, y el biplano de 
Voisin. Ya vemos la fe que deben merecernos las profecías de Chesterton. 
Vamos a demostrar cuán incompletas se hallan las diversas ramas de la ciencia. 

Procede citar a Wells, que como profeta es bien modesto. En 1902, en 
Anticipations, predijo que habría en 1950 máquinas voladoras más pesadas 
que el aire. Y temió que su vaticinio cayera en el ridículo. Procuraremos no 
hacer profecías más arriesgadas que las de Wells. 

La física está en suspenso debido, entre otras causas, a Einstein. 

145 
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Desde Berkeley defendieron los filósofos que el tiempo y el espacio só-
lo tienen existencia mental. Mas vieron pronto, a pesar de esto, que el tiempo 
seguirá esperando después del último hombre y el espacio continuará sepa-
rando a los enamorados. La única consecuencia práctica que dedujeron fue la 
de que sus ideas éticas y políticas eran en cierto modo inherentes a la estruc-
tura del universo. 

Einstein, sin embargo, lejos de producir un nuevo decálogo moral y po-
lítico, se ha contentado con deducir las consecuencias para el espacio y el 
tiempo de su misma idealidad. Es interesante especular sobre las consecuen-
cias prácticas de la teoría de Einstein. No dudo que será creído. Un profeta 
que puede ofrecer signos en los cielos siempre es creído. A nadie se le ocu-
rrió objetar contra la teoría de Newton de que la tirantez de la gravitación su-
jetaba a planetas y cometas en su viaje a lo largo de órbitas prefijadas, 
después del retorno del cometa de Halley. Einstein ha dicho que el espacio, la 
materia y el tiempo son sombras de la quinta dimensión, y cielos han decla-
rado su gloria. Por consecuencia, el idealismo de Kant llegará a ser la hipóte-
sis básica del físico, como lo fue el materialismo después de Newton. No nos 
llamamos nosotros materialistas, pero interpretamos las actividades de la Lu-
na, el Támesis, la influenza y los aeroplanos en términos de materia. El mate-
rialismo consciente o subconsciente de las últimas generaciones ha producido 
resultados importantes, tales como la higiene, el socialismo de Marx y el de-
recho del acusado a justificarse. El reino del idealismo de Kant, como hipóte-
sis básica, primero de los físicos y después vulgar, durará varias centurias. Al 
cabo de este tiempo se dará un paso de avance similar. Einstein demostró que 
la experiencia no puede interpretarse en términos de espacio y tiempo. Esto 
era ya sabido; pero en tanto que el espacio y el tiempo no se conmovieron en 
su esfera propia, la de explicar los fenómenos de movimiento, los físicos con-
tinuaron creyendo en ellos, o, por lo menos, refiriéndose a ellos para los fines 
de la práctica. 

Vendrán unos pocos siglos en que las actividades prácticas se regirán 
por el idealismo kantiano. ¿Cómo afectará esto a nuestras maneras, moral y 
política? Francamente, no lo sé aunque presumo que el efecto ha de ser tan 
grande como el de la obra de Newton, que ha creado la mayoría de las fuer-
zas intelectuales del siglo XVIII. Los Condorcet, Bentham y Marx del futuro 
serán tan despiadados críticos de los metafísicos y moralistas de su tiempo 
como fueron sus predecesores; pero no estarán tan seguros de sí mismos. Les 
faltará esa firmeza de tacto que podemos notar en el utilitarismo y el socia-
lismo. Reconocerán que tal vez en la ética como en la física hay, por decirlo 
así, cuatro y cinco dimensiones que se manifiestan por efectos que, como las 
perturbaciones de Mercurio, son difíciles de percibir en toda una generación, 
pero que en el curso de las edades son tan importantes como los fenómenos 
de tres dimensiones. 
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Si la hipótesis de los quanta llega a adoptarse, aún serán necesarias más 
radicales alteraciones en nuestro pensamiento. Pero estimo prematuro insi-
nuar su dirección, dada la actual deficiencia de los quanta mecánicos. Y aun-
que así sea, puede afirmarse, por ejemplo, que un conocimiento más acabado 
de las propiedades de la radiación habrá de permitir producirla de una manera 
más satisfactoria que al presente. Casi todos nuestros manantiales de luz son 
ahora cuerpos calientes, el noventa y cinco por ciento de cuya radiación es 
invisible. Encender una lámpara como manantial de luz representa un despil-
farro de energía comparable al de echar abajo nuestra casa para asar un cerdo. 
Es bien prudente la profecía de que dentro de cincuenta años el precio de la 
luz será la quinta parte del actual y no habrá más noche en las ciudades. La 
alternancia de día y noche es una limitación de la actividad humana que ha de 
seguir la suerte de las demás ordenaciones temporal y espacial. Pensando lar-
go, creo que todo lo que puede procurarnos la física aplicada es abolir estas 
limitaciones. Nos hace poseer más, viajar más, comunicar más. No intento 
predecir en detalle futuros desarrollos del transporte y la comunicación. Sólo 
están limitados por la velocidad de la luz. Caminamos hacia un estado en que 
dos personas podrán hallarse completamente presentes en menos de una 
quincemilava parte de segundo. No alcanzaremos jamás esta extraordinaria 
condición, pero es el límite al que nos acercaremos definitivamente. 

II 

Mas un progreso de esta clase requiere continua provisión de potencia 
humana y mecánica. Como las industrias están cada vez más solidarizadas y 
la parada de una implica la de otras muchas, el ideal de los capitanes de la in-
dustria ha de dirigirse cada vez menos al aumento indefinido de la produc-
ción entre dos huelgas, y cada vez más a su regularización, sacrificando el 
beneficio y el costo a la normalidad. Es posible que el propio capitalismo en-
tregue completamente al obrero ciertas industrias claves a fin de reducir el 
número de huelgas esporádicas. Y a medida que el progreso continúe, tal vez 
sean claves la mayoría de las industrias. La solución puede ser enteramente 
distinta; bien podríamos ver un retroceso al feudalismo. Mas lo probable es 
que el problema se resuelva. Será optimista esta visión, pero es más presumi-
ble que la otra tesis. 

Ninguna sociedad humana logrará producir una organización estable si 
la mayoría de la población se ocupa en otra cosa que en agricultura, trajine-
ría, caza o pesca. Miles de años costó producir la sociedad agrícola estable, 
que forma la base de la vida europea y cuya moral estamos demasiado pro-
pensos a mirar como verdad eterna. Menos tiempo requeriría desarrollar una 
sociedad industrial estable. El pueblo que tal haga, heredará la tierra. (En su-
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ma, creo que el progreso de la ciencia hará la injusticia industrial tan destruc-
tora de sí misma, como está haciendo ahora la injusticia internacional.) 

En cuanto a la provisión de fuerza mecánica, es obvio que el agota-
miento de nuestro carbón y nuestro petróleo sólo es cuestión de siglos. Y co-
mo se ha dicho que este agotamiento habrá de aniquilar la civilización 
industrial, voy a permitirme dar algunas razones en contra. 

La fuerza hidráulica no es un probable sucedáneo, por su pequeña can-
tidad, sus fluctuaciones y su irregular distribución. Podrá desplazarse el cen-
tro de gravedad industrial a distritos montañosos bien regados, como las 
faldas del Himalaya, la Colombia inglesa y Armenia; pero al cabo tendremos 
que recurrir a los manantiales inextinguibles de energía: el viento y la luz so-
lar. El problema se reduce a almacenar la energía en forma conveniente, co-
mo el carbón y el petróleo. Si un molino situado en un jardín pudiera 
producir diariamente 50,8 kilogramos de carbón (produce de hecho su equi-
valente mecánico), nuestras minas de carbón se cerrarían mañana. Tal vez 
mañana se invente una barata, reducida y durable batería de almacenaje que 
transforme la energía intermitente del viento en fuerza eléctrica continua. 

Pienso que a la vuelta de cuatrocientos años la cuestión de la energía se 
resolverá así en Inglaterra: el país estará cubierto por series de molinos metá-
licos, que accionarán motores eléctricos, los cuales, a su vez, enviarán su co-
rriente de elevado voltaje a grandes centrales eléctricas. A distancias 
convenientes habrá grandes estaciones de fuerza, donde, en las épocas de 
viento, el exceso de energía se empleará en descomponer el agua en oxígeno 
e hidrógeno. Estos gases serán liquidados y almacenados en vastos reservo-
rios con camisas de vacío, probablemente enterrados. En tiempo de calma, 
los gases se recomponen en motores de explosión, que accionan dínamos, o, 
más probablemente, en celdas de oxidación. El hidrógeno líquido es, a pesos 
iguales, el más eficaz medio de almacenar energía, pues rinde por libra tres 
veces más calor que el petróleo. Es, por otra parte, muy ligero, y en volúme-
nes iguales sólo tiene la tercera parte de energía que el petróleo; mas esta úl-
tima circunstancia no le excluye de la aviación, en la que importa el peso más 
que el volumen. Sería grande el costo inicial del sistema, pero los gastos en 
marcha muy inferiores a los actuales. Entre las muchas ventajas de este re-
curso debe contarse la de que la energía sería igualmente barata en todos los 
puntos, con lo cual se descentralizaría la industria; y, por último, que no se 
producirían humo ni cenizas. 

El agotamiento de nuestras minas de carbón sería el estímulo para dar 
solución a este problema exclusivamente práctico. Italia tal vez pudiera ahora 
mismo consolidar su independencia gastando unos cuantos millones sobre es-
ta dirección. 

Por lo que hace a la termodinámica, diré, entre paréntesis, que no creo 
posible la radioactividad inducida. 
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III 

He de decir algo sobre el arte y la literatura de nuestra gradual conquis-
ta del espacio y el tiempo. La culpa de la decadencia de ciertas artes radica 
primordialmente en la deficiente educación de los artistas. El artista ha de en-
tender su materia. Al presente no hay un solo poeta competente; pocos son 
los pintores y grabadores que salen de la escuela de Glasgow que conozcan la 
vida industrial, y creo que sólo exista un solo arquitecto de positiva originali-
dad que conozca a fondo las posibilidades del cemento armado. Desconozco 
su nombre; es el que construyó en Soissons, antes de la guerra, un mercado 
público que tenía la dignidad y el vigor de línea de un templo egipcio anti-
guo. Si supiera que estaba encargado de la reconstrucción de Soissons, no 
lamentara ya su destrucción. 

Si queremos poetas que interpreten la ciencia física como Metin y She-
lley (Shelley y Keats fueron los últimos poetas ingleses que estuvieron al tan-
to de la química), hemos de procurar que se instruyan en ciencia y economía. 
Estoy convencido de que la ciencia es mucho más enérgico estimulante de la 
imaginación que los clásicos; pero los productos de tal estimulación no ven la 
luz, por lo general, porque los hombres de ciencia están privados de toda per-
cepción de la forma literaria. Cuando pueden expresarse, logramos un Butler, 
un Wells o un Norman Douglas. 

Hasta que los poetas vuelvan a reclutarse entre las clases educadas 
(educadas científicamente, digo), no podrán atraer al hombre medio mostrán-
dole la belleza de su propia vida, como Homero y Virgilio supieron atraerse a 
los rapaces callejeros que escribían sus versos sobre los muros de Pompeya. 

También hemos de educar en el arte al trabajo y al capital. Y creo que 
podemos esperarlo. La idea sobre el arte que tiene para la industria el capita-
lista actual limítase a pintar franjas verdes y blancas en las fachadas de sus 
factorías. Es ésta una decoración primitiva, pero en ella está la raíz de la 
cuestión. Antes de poco descubrirá alguno que los frescos en una factoría 
aumentan en 1,03 por 100 el rendimiento medio del obrero, y el arte será un 
coeficiente comercial. Ahora mismo se está descubriendo que el anuncio ar-
tístico paga con frecuencia. De un modo semejante, no dudo que el trabajo 
llegará a comprobar que no puede vivir sólo de pan (¿diremos de pan y cer-
veza?); mas no podrá hacer este descubrimiento hasta tener asegurada su 
provisión de pan y de cerveza. 

La química aplicada no ha introducido en la vida humana novedad tan 
importante como la máquina de vapor o el telégrafo. Ha aumentado la pro-
ducción de algunas sustancias, como los metales; pero antes de que fuera 
ciencia la química había explosivos, tintes y drogas, y su progreso, según las 
líneas actuales, alterará la vida, principalmente de una manera cuantitativa. 

Tal vez hoy los problemas fundamentales de la química sean los meta-
lúrgicos de aprovechar los minerales bajos de hierro y la extracción del alu-
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minio de la arcilla. Aunque esto se logre, difícilmente desalojará el aluminio 
al hierro y al acero, como éstos desterraron al bronce y al pedernal; pero las 
aleaciones del aluminio obtendrán el segundo y quizá el primer lugar como 
metales industriales. Hay esperanza, aunque pequeña, de que una producción 
del perfume en gran escala constituya la base de una reeducación de nuestro 
olfato rudimentario; pero las posibilidades más interesantes de la invención 
química corresponden a la biología por las razones siguientes: 

Las sustancias que se desean son de dos clases: las que se buscan por 
sus propiedades físicas o químicas (el hierro, la madera, el vidrio), y aquellas 
que se emplean por sus propiedades fisiológicas, como los alimentos, el taba-
co y las medicinas. Los colores y perfumes ocupan un lugar intermedio. El 
valor de las segundas se debe a la relación que guardan con el organismo 
humano, que depende de la constitución de éste, y que no se ha podido anali-
zar física o químicamente. 

Sólo dos sustancias de la segunda clase se han usado universalmente en 
Europa: la cafeína y la nicotina. Otras muy importantes, como el cloroformo 
y la quinina, no se han universalizado tanto. Pero el café, el tabaco y el alco-
hol significan en nuestra vida normal lo mismo que el agua y el alimento. No 
hay razón para suponer que se agote la última. Durante la guerra, el profesor 
alemán Embden descubrió que una dosis de siete gramos de fosfato ácido de 
sodio aumenta la capacidad del hombre para un prolongado trabajo muscular 
en un 20 por 100, y probablemente ayuda en el trabajo mental prolongado. 
Puede ser tomado durante largos períodos. No ocasiona trastornos ulteriores 
como el alcohol, ni puede llegarse en él al exceso, porque actúa como pur-
gante cuando la dosis se exagera. Es posible que se generalice tanto como el 
café o la cerveza. 

Las sustancias susceptibles de consumo diario tienen la mayor impor-
tancia social. El tabaco produce ligeros pero definidos efectos sobre el carác-
ter. Los cafés, durante los siglos XVII y XVIII, constituyeron influencias 
civilizadoras de incalculable valor. Pero ambas sustancias son nocivas para 
cierto tipo mental. Si se generalizase la convicción de que la templanza es un 
término prudente, la humanidad tendría una provisión de sustancias como el 
vino, el café y el tabaco que, usadas de modo inteligente, podrían contribuir a 
la amenidad de la vida y promover la manifestación de las más altas faculta-
des del hombre. Pero antes de todo esto ha de aplicarse la química a la pro-
ducción de un grupo más importante de sustancias activas fisiológicas: los 
alimentos. Con los alimentos ocurren fenómenos curiosos. Directa o indirec-
tamente; nos alimentamos de vegetales. Pero la planta transforma casi todo su 
azúcar, no en almidón, que es digestible, sino en celulosa, que no lo es, pero 
que forma su esqueleto leñoso. Los rumiantes han resuelto este problema 
convirtiendo sus panzas en vastas colmenas de bacterias que atacan a la celu-
losa, de cuyos productos secundarios se nutren. Nosotros hemos llegado a lo 
mismo, pero fuera de nuestros cuerpos. Puede hacerse por medios químicos o 
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podemos usar microorganismos. Irvine ha obtenido de la celulosa un 95 por 
100 de azúcar, pero a un precio prohibitivo. De todos modos, dentro de un si-
glo el azúcar y el almidón estarán tan baratos como el serrín. Muchas de 
nuestras sustancias alimenticias, incluso las proteínas se obtendrán de oríge-
nes más simples, tales como el carbón y el nitrógeno atmosférico. Por este 
camino me parece que antes de ciento veinte años se habrá obtenido una dieta 
satisfactoria a precio comercial. Esto significa que la agricultura se convertirá 
en un lujo y que la humanidad llegará a urbanizarse por completo. Por lo que 
a mí se refiere, no lamento la probable desaparición del trabajador agrícola 
cediendo el puesto al industrial, que me parece un tipo de persona más eleva-
do. La historia del progreso humano ha sido el progreso de las ciudades arras-
trando una campiña contumaz en su atraso. 

“¡Oh, muchos buenos labradores llorarían de amargura si vieran la ciu-
dad-campo hacia la cual caminamos! 

Las ramas tienen frutos y yemas; en todas las épocas del año corren los 
ríos de cerveza negra y dorada; un viejo tañe la flauta en un bosque de oro y 
plata; las reinas de ojos azules como el hielo danzan en la multitud”. 

IV 

Respecto a la aplicación de la biología a la vida humana, el profeta me-
diocre parece contentarse con un progreso considerable en medicina y ciru-
gía, algunas mejoras en cuestión de plantas y animales domésticos, y 
posiblemente la introducción de unos pequeños eugenínicos. El eugénico ofi-
cial, un compuesto, según parece, de policía, sacerdote y procurador, nos re-
generará conduciéndonos a intervalos convenientes al templo local de Venus 
Genitrix con una compañía escogida por algo así, como un sublime protome-
dicato. A esto arguyo que quienes lo profetizan tienen poca imaginación y 
escaso conocimiento de la naturaleza humana. El matrimonio “por números”, 
por decirlo así, fue una novedad cuando Platón lo propuso, pero ya se ha 
practicado en varios lugares, especialmente entre los súbditos de los Jesuitas 
del Paraguay. Es, por otra parte, muy probable que se alcancen de otra mane-
ra los fines del eugenista. 

Dos puntos deben notarse a propósito de las invenciones biológicas. Es 
el primero que todas han tenido profundos efectos éticos y emocionales, 
constituyendo algunos hasta la base de una religión. 

El segundo punto es más difícil de expresar. Del juego al vuelo no hubo 
invención que no fuese recibida como un insulto a algún dios. Pues si toda 
invención física y química fue una blasfemia, toda invención biológica es una 
perversión. 

Consideremos el sencillo y venerable proceso de ordeñar una vaca. La 
leche, que era un lazo íntimo y casi sacramental entre la madre y el hijo, es 



John B. S. Haldane 2 152

extraída por los diestros y lascivos dedos de una moza y bebida, cocida y has-
ta podrida para transformarse en queso. No tenemos más que imaginar que 
bebemos cualquiera otra secreción de la vaca, para palpar la indecencia de 
nuestra relación con ella. No menos repulsivo, a priori, es el proceso de co-
rrupción que produce el vino y la cerveza. Pero ahora, el proceso de ordeñar y 
de hacer y beber cerveza nos parece naturalísimo; ha llegado hasta crearse un 
rito propio, cuya infracción tiene un aire de suciedad. Hay algo repulsivo en la 
idea de ordeñar por electricidad o de beber la cerveza en tazas de té. 

La invención biológica tiende, pues, a comenzar por una perversión y 
acabar en un rito, sustentado por creencias y prejuicios cerrados. Hoy la lim-
pieza quirúrgica está desarrollando sus ritos y dogmas que, debe notarse, van 
siendo aceptados religiosamente por las mujeres. Con los hechos menciona-
dos en la mente os pido me excuséis lo que a primera vista parezca improba-
ble o indecente en cualquier especulación que haya de seguir, y que 
abandonéis la creencia de que la biología consistirá meramente en descubri-
mientos físicos y químicos aplicados a hombres, animales y plantas. Digo 
“consistirá” porque de biología no sabemos nada, hecho que no perciben los 
biólogos y que les hace tan presuntuosos de su posición actual como modes-
tos en sus esperanzas para lo futuro. Si nos fijamos, por ejemplo, en un caso 
típico de la biología aplicada, como la separación y destrucción del bacilo del 
cólera, encontramos en ello una gran suma de ciencia, pero el único principio 
biológico puro que entraña es el muy importante, aunque poco profundo, de 
que ciertas bacterias matan al hombre. Las partes realmente científicas del 
proceso están en los métodos ópticos y químicos de aumentar, teñir y matar 
el bacilo. Cuando, por otra parte, llegamos a la inmunización contra el tifus, 
hallamos en ella ciertos principios biológicos puros, pero ni sencillos ni com-
pletamente entendidos. 

Actualmente, la teoría biológica consiste en algunas antiguas y no bien 
establecidas verdades relativas al organismo en general, debidas en gran parte 
a Aristóteles, Hipócrates y Harvey; unos grandes principios, como los formu-
lados por Darwin, Mayer, Claudio Bernard y Mendel, y una gran masa de 
hechos acerca de los organismos y sus partes que aún esperan adecuada gene-
ralización. 

Los resultados de Darwin empiezan a ser apreciados con efectos alar-
mantes sobre ciertos tipos de religión; los de Weismann y Mendel se digeri-
rán en el curso del presente siglo y afectarán también profundamente a las 
teorías políticas y filosóficas. Casi no necesito decir que aquellos últimos re-
sultados se refieren a la reproducción y a la herencia. Debemos esperar ade-
más que en el curso del tiempo se produzcan choques semejantes a los del 
darwinismo contra las opiniones establecidas sobre toda suerte de cuestiones. 
No podemos precisar qué choques habrán de ser; pero las opiniones que han 
de ser contrariadas están arraigadas y son irracionales; serán acogidas por no-
sotros y nuestros descendientes con el mismo aire de presunción y escándalo 
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con que recibieron nuestros abuelos la hipótesis de que descendemos del mo-
no. Mas debido a la dichosa capacidad que tiene el hombre para pensar ence-
rrándose en compartimientos impenetrables, no ocasionarán inmediatos 
efectos disruptivos, como no los produjo tampoco el darwinismo. 

V 

Mucho más profundo será el efecto de las aplicaciones prácticas de la 
biología. Creo que el progreso en la medicina ha tenido casi el mismo efecto 
en la Europa occidental que la revolución industrial. Aparte de las importan-
tes consecuencias sociales que han dimanado de la sustitución parcial del sa-
cerdote por el médico, su resultado más claro ha sido que, si hace 
cuatrocientos años la mayoría de los seres morían en la niñez, viven ahora, 
por término medio, cuarenta años, prescindiendo de la última guerra. Por 
muy malas que sean las condiciones de nuestras ciudades, no hay un lugar en 
el país en que la mortalidad infantil alcance a una tercera parte de la de una 
familia real de la Edad Media. Y en gran parte, a consecuencia de esto, la re-
ligión ha venido a interesarse cada vez menos en una buena muerte y cada 
vez más en una buena vida, cambiando, por tanto, gradualmente sus miras. 
La muerte ha pasado tan a segundo término en el panorama de nuestros pen-
samientos normales, que cuando llegamos a cierto contacto con ella durante 
la guerra, apenas si la tomamos en serio. 

De un modo semejante las instituciones basadas en las vidas cortas de-
cayeron completamente. Por ejemplo, el régimen inglés de la tierra requería 
que el terrateniente muriese hacia los cuarenta y fuese reemplazado por su 
hijo mayor a eso de los veinte años. El hijo había consumido en la heredad la 
mayor parte de su vida y tenía fuera de ella pocos intereses. La manejaba tan 
bien como cualquiera otro pudiera hacerlo. Ahora, el padre renquea hasta los 
ochenta años y es, por lo general, inútil desde diez años antes de su muerte. 
Le sucede su hijo a los cincuenta, es decir, a una edad en la que podría ser un 
buen coronel o comerciante, pero no puede esperar aprender el arte de llevar 
una tierra. La encomienda, pues, a un agente, que está desprovisto de toda 
iniciativa y es con frecuencia inmoral o la gobierna por rutina; obtiene bajo 
provecho y adscribe al bolchevismo lo que realmente debiera poner a la puer-
ta de la vacuna. 

Más, para volver al futuro, si puedo usar la expresión, voy a sugerir 
unos cuantos desarrollos que parecen obvios en el presente estado de la cien-
cia biológica, sin comprometerme en nuevas generalidades de tipo darwinis-
ta. Tengo los mejores precedentes para presentar un mito acerca de este 
punto, y así tal vez pueda excusarme si reproduzco algunos extractos de un 
ensayo sobre la influencia de la biología en la historia del siglo XX, que será 
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leído, probablemente, por tal o cual obtuso alumno de esta Universidad 
(Cambridge) a su profesor en su primer curso dentro de doscientos años. 

“Ya en la primera década del siglo XX hallamos una tentativa consciente 
de aplicación de la biología a la política en el llamado movimiento eugenista. 
Buen número de personas serias y afanosas, habiendo descubierto la existen-
cia de la biología, trataron de aplicarla en su entonces primitiva condición a 
la producción de una raza suprahumana, y en ciertos países lograron fomentar 
copiosa legislación. Procuraron, según parece, prevenir la transmisión de la 
sífilis, la locura y otras dolencias análogas, y consiguieron ciertamente des-
pertar el odio y la oposición más violenta de las clases en las cuales estaban 
aquellos a quienes miraban, con alguna ligereza, como padres recusables. 
(Hubo hasta una rebelión en Nebrasca.) Sin embargo, prepararon éstos indu-
dablemente a la opinión para lo que había de venir y rindieron efecto útil. 
Mucho más importante fue el progreso en medicina, que desterró las enfer-
medades en aquellos países que estaban preparados para tolerar la intromi-
sión del Estado en la vida privada y, por último, después de la Liga de 1958, 
en todo el mundo, aunque debido a la contumacia de la India, en varias zonas 
de esta tierra persistió la morbilidad hasta 1980. 

Pero desde un punto de vista más amplio, la obra biológica más impor-
tante del primer tercio del siglo correspondió a la zoología y a la botánica ex-
perimentales. Cuando consideramos que en 1912 Morgan había localizado 
varios factores mendelianos en el núcleo de Drosophila y modificado su sex-
ratio, mientras que Marmorek había enseñado a un bacilo inofensivo a matar 
cerdos de Guinea, y finalmente, en 1913, había desarrollado embriones de 
conejo en sueros durante algunos días, es notable cuán poco los trabajadores 
científicos de aquellos días —y a fortiori el público en general— parecen 
haber previsto el alcance práctico de tales resultados. 

El hecho es que hasta 1940 no descubrió Selkovski el alga púrpura, 
porphyrococus fixator, que había de influir tan considerablemente en la histo-
ria del mundo. Desde cincuenta años antes, el rendimiento medio del trigo 
por hectárea habíase duplicado, en parte por el empleo de varios abonos quí-
micos, pero sobre todo como resultado del trabajo sistemático del cruzamien-
to de razas; sin embargo, quedaban pocas esperanzas de adelantar en tales 
cuestiones. El porphyrococus es un fijador del nitrógeno de enorme eficacia y 
se desarrolla en casi todos los climas con tal de que haya agua e indicios de 
potasa y fosfatos en el terreno. Produce en cuatro días el mismo efecto que 
una cosecha de algarrobas en un año. No podría haberse producido natural-
mente porque sus inmediatos predecesores crecen sólo en ambientes artificia-
les y no podían vivir fuera del laboratorio. Dondequiera que el nitrógeno era 
el principal limitador del desarrollo de la planta, dobló el rendimiento del tri-
go y cuadruplicó el valor de los prados. El enorme descenso de los precios de 
los alimentos y la ruina de los estados puramente agrícolas fueron, su duda, 
las causas principales de desastres en 1943 y 1944. La plétora de alimentos se 
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acentuó grandemente cuando la especie “Q” del porphyrococus escapó al mar 
y se multiplicó con rapidez sorprendente. En efecto; durante dos meses la su-
perficie del Atlántico tropical se convirtió en una masa gelatinosa, con terri-
bles consecuencias para el clima de Europa. Cuando ciertos organismos 
desarrollaron fermentos capaces de digerirlo, fue tan grande el incremento de 
las especies marinas, que el pescado llegó a ser alimento universal, como si-
gue siéndolo, e Inglaterra se bastó a sí misma con respecto al alimento. Y fue 
tal la prosperidad de Inglaterra que en aquel año la Unión de mineros de car-
bón presentó su primer caballo en el Derby (una carrera que aún se celebraba 
anualmente). 

Como resultado de esta invasión del porphyrococus, adquirió el mar ese 
matiz púrpura intenso que nos parece tan natural, pero que tanto entristeció a 
los más finos estéticos de la generación que hubo de presenciar la metamor-
fosis. Es verdaderamente curioso para nosotros saber que el mar fue un tiem-
po azul y verde. No voy a detallar los trabajos de Fergusson y Rahmatullah, 
que en 1957 obtuvieron el liquen que ha contenido la arena movediza de los 
desiertos (pues son continuación del de Selkovski); ni he de entrar tampoco a 
contar cómo los países agrícolas afrontaron la inocupación con grandes pro-
yectos de energía aérea. 

En 1951, Dupont y Schwarz obtuvieron el primer ectogénico niño. Ya 
en 1902 Heape había transferido embriones de una coneja a otra, y Haldane, 
en 1925, habíalos desarrollado y conservado durante diez días, pero no logró 
terminar el proceso; y hasta 1940 no se consiguió por Clark llevarlo a cabo 
con el cerdo, empleando como medio la solución de Kehelmann. Dupont y 
Schwarz obtuvieron un ovario fresco de una mujer que fue víctima de un ac-
cidente de aviación y lo conservaron vivo por espacio de cinco años. Obtu-
vieron de él varios huevos y los fertilizaron con éxito, mas el problema de la 
nutrición y conservación del embrión fue más difícil y no lo resolvieron hasta 
el cuarto año. Ahora que conocemos ya la técnica podemos tomar el ovario 
de una mujer y conservarlo en un líquido conveniente durante veinte años 
produciendo un huevo cada mes, de los cuales puede fertilizarse el 90 por 
100, y luego desarrollarse los embriones por espacio de nueve meses y sacar-
los entonces al aire. Nunca alcanzó Schwarz tan brillante resultado, pero la 
noticia de su primer descubrimiento causó enorme sensación en todo el mun-
do, porque ya la natalidad era inferior a la mortalidad en todos los países civi-
lizados. Fue Francia la primera nación que adoptó la ectogénesis oficial, y 
hacia 1978 producía ya setenta mil niños por este sistema. En casi todos los 
demás pueblos fue más tenaz la oposición, que hubo de intensificarse por va-
rios edictos eclesiásticos que aparecieron en 1960. 

Como ya sabemos, se ha universalizado la ectogénesis, y en este país 
nacen de mujer menos del treinta por ciento de los niños. El efecto de la sepa-
ración entre el amor sexual y la reproducción, que empezó en el siglo XIX y 
llegó a completarse en el XX, no ha sido satisfactorio para la psicología hu-
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humana ni para la vida social. La vida de la antigua familia ha perdido mucho 
con ello, y aunque ya hoy se produce habitualmente la lactancia en las muje-
res por inyección de placentina, tenemos que confesar que en ciertos respec-
tos nos aventajaban nuestros abuelos. Admítese, por otra parte, que la 
selección ha remediado con exceso estos males. Aun en pequeña proporción, 
los hombres y mujeres seleccionados como procreadores para cada genera-
ción sucesiva son indudablemente tan superiores al tipo medio, que es sor-
prendente el adelanto que se obtiene en todos los respectos, desde la 
producción musical hasta el descenso de la propensión al robo. De no haber 
sido por la ectogénesis, hubiera fenecido fatalmente la civilización debido a 
la mayor fecundidad en los seres menos deseables en todos los países. 

Tal vez sea una suerte que el proceso por el cual se obtiene una madre 
ectogénica para cada generación sucesiva implique una operación que es un 
tanto desagradable, aunque ya no suponga la mutilación, peligro de la vida ni 
ocasione daño psicológico, y constituya un honor, aunque en modo alguno un 
placer. En este caso es muy posible que la oposición popular hubiera sido 
demasiado fuerte para el movimiento seleccionista. De todos modos, la opo-
sición fue muy dura, y propiamente esta nación no adoptó su presente modelo 
de selección, muy restringido, hasta una generación después que Alemania, a 
pesar de lo cual se halla ahora en este punto más adelantada que ninguna otra. 
Las ventajas de la generalización del método seleccionista han sido enormes. 
La cuestión ideal de la relación sexual es todavía materia de discusión violen-
ta, pero la moderna reacción hacia la igualdad es muy fuerte”. 

Nuestro ensayista seguiría tal vez discutiendo otros adelantos mucho 
más radicales logrados hacia 1990 pero yo he reseñado sólo su exposición de 
las más tempranas aplicaciones de la biología. El segundo no me parece im-
posible ni improbable, pero tiene aquellos rasgos que hemos visto caracteri-
zar a las invenciones biológicas. Si la reproducción llega a separarse por 
completo del amor sexual, la humanidad se libertará en un sentido completa-
mente nuevo. Actualmente el carácter nacional se modifica paulatinamente 
obedeciendo a leyes completamente desconocidas. El problema de los políti-
cos consiste en hallar instituciones adecuadas a él (al carácter). En lo futuro 
tal vez sea posible modificar por medio de una educación selectiva el carácter 
tan rápidamente como las instituciones. Podría prever los carteles electorales 
que habrá de aquí a trescientos años si sobreviven tan refinados métodos polí-
ticos, lo que es tal vez improbable. “Voto por Smith y otros músicos”; “Voto 
por O’Leary y otras muchachas”; o quizá, finalmente, “Voto por Macpherson 
y un rabo prensil para sus bisnietos”. Nosotros podemos ya alterar las espe-
cies animales en una gran escala, y parece sólo cuestión de tiempo que po-
damos aplicar a nosotros mismos tales principios. 
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VI 

Creo, pues, que la biología se aplicará probablemente según líneas se-
mejantes a las que acabo de marcar. Es posible que haya igualmente grandes 
probabilidades en el camino del perfeccionamiento directo del individuo hu-
mano cuando lleguemos a conocer algo más de los obstáculos psicológicos 
que se oponen al desarrollo de diversas facultades. Mas por ahora sólo pode-
mos adivinar la naturaleza de esos obstáculos, y la línea de ataque sugerida 
en el mito es la que parece más sencilla a un darwiniano. Sabemos ya, sin 
embargo, que muchas de nuestras facultades espirituales sólo pueden mani-
festarse si ciertas glándulas, como la tiroides y las sexuales, funcionan debi-
damente, y que cambios insignificantes en tales glándulas afectan 
considerablemente al carácter. A medida que avanza nuestro conocimiento en 
esta materia podemos, por ejemplo, aspirar a gobernar nuestras pasiones por 
algún método más directo que la sujeción y la flagelación; a estimular nuestra 
fantasía por algún reactivo de menos efectos perjudiciales que el alcohol; a 
actuar sobre los instintos perversos por la psicología más que por la cárcel. 
Inversamente, surgirán por fuerza posibilidades de nuevos vicios similares 
(bien que más profundos aún) a los despertados por los descubrimientos far-
macológicos del siglo XIX. 

La historia reciente de la medicina es la siguiente: Hasta 1870 la medi-
cina se fundó principalmente en la fisiología. La enfermedad se miraba desde 
el punto de vista del paciente. El descubrimiento de Pasteur de la naturaleza 
de las enfermedades infecciosas transformó el criterio e hizo posible desterrar 
todo un grupo de enfermedades. Pero desvió también a la medicina científica 
de su senda primitiva y es probable que si se desconocieran las bacterias, 
aunque muchos individuos murieran de infección séptica y tifoidea, estuvié-
ramos más capacitados para combatir las dolencias renales y el cáncer. Cier-
tas afecciones, como el cáncer, no son probablemente ocasionadas por 
organismos específicos, en tanto que otras, como la tuberculosis, son produ-
cidas por formas que, siendo inofensivas para el individuo medio, atacan a 
otros por razones desconocidas. No es probable que las tratemos eficazmente 
empleando las normas de Pasteur; tenemos que desviar nuestra mirada del 
microorganismo para fijarla sobre el paciente. Allí donde el médico no puede 
combatir al primero, es frecuente que pueda conservar vivo al paciente el 
tiempo necesario para que lo combata por sí mismo. Y para esto tiene que 
apoyarse en el conocimiento fisiológico. No digo que un fisiólogo haya de 
descubrir el medio para prevenir el cáncer —Pasteur inició su vida como cris-
talógrafo—, pero el que lo consiga es probable, al menos, que utilice para 
ello en una gran escala los datos fisiológicos. 

La abolición de la enfermedad hará de la muerte un accidente fisiológi-
co como el sueño. Una generación que ha nacido junta, morirá a la vez. Sos-
pecho que el anhelo humano de una vida futura se cifra, principalmente, en 
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dos causas: la sensación de que la mayor parte de las vidas son incompletas, 
y el deseo de encontrar a los amigos de quienes nos hemos separado prematu-
ramente. Un suave descender a la tumba al cabo de una vida completa de tra-
bajo desvanecerá considerablemente la primera, y nuestros contemporáneos 
rara vez nos dejarán llorando. 

La vejez es tal vez más dura para la mujer que para el hombre. Viven 
más las mujeres, pero su vida se frustra, por lo general, en el cambio repenti-
no que les sobreviene entre los cuarenta y los cincuenta años, y el cual las ha-
ce a veces presa de la enfermedad, aunque en ciertos casos puedan mejorar de 
salud. El cambio parece ser debido a una disminución brusca de una sus-
tancia química definida que produce el ovario. Cuando podamos aislar y sin-
tetizar este cuerpo será posible prolongar la juventud de una mujer y que 
llegue a la vejez por la misma gradación que sigue el hombre. 

La psicología apenas si es una ciencia aún. Como la biología, ha llega-
do a ciertas generalizaciones más bien abstractas y de carácter filosófico, pe-
ro todavía son aquéllas en cierto modo materia de controversia. Y aunque la 
mayoría de hechos empíricos importantes son conocidos, sólo se han hecho 
hasta ahora unas cuantas grandes generalizaciones derivadas de ellos: tal ocu-
rre con la existencia de la mente subconsciente. Pero cualquiera que haya vis-
to un solo ejemplo del poder del hipnotismo y la sugestión habrá de 
comprender que la faz del mundo y las posibilidades de la existencia se alteren 
totalmente cuando podamos manejar sus efectos y modelar sus aplicaciones, 
según ha ocurrido con las drogas, que se consideraron en un tiempo igualmente 
mágicas. Mucho más importantes, por supuesto, serían los resultados de esta-
blecer una comunicación sistemática con los seres espirituales del otro mun-
do, cosa que se trata de hacer entrar en las posibilidades de la ciencia. El 
espiritismo es ya el más formidable enemigo de la cristiandad, y no tenemos 
datos que nos permitan estimar el efecto probable sobre el hombre de una re-
ligión cuyos dogmas se apoyen en experimentos, cuyos misterios sean tan 
prosaicos como el alumbrado eléctrico, cuya ética se cifre en los resultados 
obtenidos en el otro mundo por una buena o mala vida en ésta. Sin embargo, 
he aquí la perspectiva que se nos ofrece si el espiritismo obtiene la compro-
bación científica que demanda en la actualidad, tal vez con poco éxito. 

Sólo he podido en el tiempo de que dispongo atravesar unos pocos de 
muchos campos que se abren al adelanto científico. Si he convencido a algu-
no de que la ciencia tiene aún muchas cosas dentro de la manga y que estas 
cosas son de un carácter sorprendente, me reconoceré ampliamente recom-
pensado. Si algo de lo que he dicho parece repulsivo o gratuito, he de replicar 
que ciertos fenómenos de la vida normal lo parecen también a muchos, y que 
esos fenómenos son, sin embargo, de la mayor importancia práctica. 

He tratado de demostrar que el biólogo es la figura más romántica del 
presente. A primera vista parece ser un pobrecillo y despreciable ser que anda 
a tientas por entre las nieblas del mundo ultramicroscópico, que se empeña en 
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amargas e interminables escaramuzas sobre el nephridia de gusanos planos, y 
que se despierta una mañana para enterarse de que alguno, cuyo nombre no 
ha oído jamás, ha demolido con unos cuantos experimentos la obra en que 
pusiera su esperanza de hacerse inmortal. Hay una verdadera tragedia en su 
vida, pero sabe que tiene una responsabilidad de la cual no osa evadirse; se 
siente apremiado, aparte de otras consideraciones utilitarias, por algo o por 
alguien que presiente más elevado que él. 

El conservador tiene poco que temer del hombre cuya razón es esclava 
de sus pasiones, pero cuídese mucho de aquel cuya razón ha llegado a ser la 
más terrible de las pasiones. Aquellos son los destructores de los imperios y 
de las civilizaciones desgastadas, escépticos, demoledores, deicidas. En el 
pasado fueron, en general, hombres como Voltaire, Bentham, Thales, Marx y, 
muy posiblemente, el divino Julio; pero pienso que Darwin ofrece un ejemplo 
de la misma inexorabilidad de la razón en el terreno de la ciencia. Sospecho 
que como la razón tiene actualmente, no sólo más libre ejercicio en la ciencia 
que en cualquier otra parte, sino que puede producir efectos tan grandes en el 
mundo por medio de la ciencia como a través de la política, de la filosofía o 
de la literatura, habrá otros muchos Darwin. Tales hombres se interesan pri-
mordialmente en la verdad como tal, pero apenas sí pueden interesarse en lo 
que habrá de ocurrir cuando claven en el mundo sus dientes de dragón. 

No quiero decir que los biólogos se propongan de un modo general 
imaginar en todos sus detalles las futuras aplicaciones de su ciencia. Los pro-
blemas centrales de la vida para ellos pueden ser la relación entre los equino-
dermos y los braquiópodos, y el intento de vivir de sus salarios. No se ven a sí 
mismos como figuras siniestras y revolucionarias. No tienen tiempo para soñar. 
Pero presumo que muchos de ellos sueñan más de lo que quisieran confesar. 

He dado una pequeñísima selección de mi sueño. Tal vez sean malos 
sueños. Es, por supuesto, casi ilusorio el intento de hacer profecías exactas 
acerca de cómo ha de revolucionar la vida humana el conocimiento científi-
co, pero creo que continuará haciéndolo, y aun más profundamente de lo que 
yo he sugerido. 

Aunque personalmente opino que, sea como sea, la vida familiar debe 
respetarse, sólo puedo reiterar que ni uno de los adelantos prácticos que he 
predicho deja de estar ya simbolizado por el reciente trabajo científico. Si a 
un químico o un físico de fines del siglo XVII se le hubiera hecho predecir las 
futuras aplicaciones de su ciencia, sin duda que hubiera caído en muchos ri-
sibles errores del más genuino estilo Lapután, aunque hubiera estado cierto 
de que sería aplicado en alguna manera, y su fe hubiérase visto justificada. 
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